
 

Versión en revisión  



 
 

BIODAMAZ, Perú ï Finlandia 

Proyecto Diversidad Biológica de la Amazonía Peruana 

 

 

 

 

 

 

Autores:  

José Alvarez Alonso 

Abner Araujo Tuesta 

Franco Rojas Grández 

 

Colaboradores: 

Víctor Raygada Guerra 

José Ríos Suárez 

Mario Pinedo Panduro 

 

Fotografías: 

Proyecto BIODAMAZ 

 

El presente documento ha sido realizado con financiamiento del Ministerio de Relaciones Exteriores de 

Finlandia y del Gobierno del Perú, a través del Instituto de Investigaciones de la Amazonía Peruana ï 

IIAP, en el marco del Convenio de Cooperación Técnica Internacional entre Perú y Finlandia: Proyecto 

Diversidad Biológica de la Amazonía Peruana ï BIODAMAZ.  

 

© 2007. Instituto de Investigaciones de la Amazonía Peruana ï IIAP 

 Proyecto Diversidad Biológica de la Amazonía Peruana- BIODAMAZ  

 Av. José Abelardo Quiñones km 2.5 

 Iquitos ï Perú 

 Correo electrónico: dnbiodamaz@iiap.org.pe 

 http://www.iiap.org.pe/biodamaz 

 

 

Los textos pueden ser utilizados total o parcialmente citando a la fuente. 

Hecho en el Perú 

mailto:dnbiodamaz@iiap.org.pe
http://www.iiap.org.pe/biodamaz


SISTEMATIZACIÓN DE LAS EXPERIENCIAS DE MANEJO DE RECURSO S EN LAS 

COMUNIDADES LOCALES DE LA RNAM  

 

3 

Documento Técnico 

 

CONTENIDO  

 Pag. 

  

RESUMEN 4 

ABSTRACT 7 

INTRODUCCIÓN  9 

ANTECEDENTES 12 

MÉTODOS DE INTERVENCIÓN EN LA RNAM  15 

La investigación participativa como herramienta fundamental de trabajo 15 

Elaboración de planes de manejo ï Diagnóstico inicial 15 

Medidas de manejo 15 

Acuerdos comunales 16 

Organización para el manejo de recursos en la RNAM 17 

Implementación de grupos de manejo 17 

Fortalecimiento de capacidades 18 

Monitoreo del aprovechamiento de recursos 18 

Focalización de las actividades de manejo 19 

RESULTADOS 20 

1. Elaboración de planes de manejo territorial comunal 20 

Diagnóstico del estado y potencial de los recursos y zonificación del territorio para el manejo 20 

2. Capacitación 21 

3. Resultados en la aplicación de planes de manejo adaptativo de recursos en las comunidades 

de la RNAM 

22 

Los recursos bajo manejo en la RNAM 27 

Medidas básicas de organización y cuidado de los recursos naturales 29 

3.1. Manejo adaptativo de irapay 31 

Repoblamiento de irapay 36 

3.2. Manejo adaptativo de varillales 40 

Inventarios de varillales 41 

3.3. Manejo de palmeras 49 

Medidas básicas de manejo las palmeras 51 

a) Aguaje, ungurahui y sinamillo 51 

Siembra de aguaje enano 55 

b) Huacrapona, cashapona y huasaí 57 

3.4. Manejo de otros recursos forestales no maderables 59 

Otros recursos alternativos 64 

Viveros comunales 65 

3.5. Manejo de chambira 65 

3.6. Manejo de la fauna silvestre 67 

3.7. Aprovechamiento de la pesca (manejo de cochas) 69 

3.8. Manejo de bosques inundables (tahuampas) 74 

3.9. Manejo de peces ornamentales 78 

4. Apoyo a comunidades para formalización de planes de manejo  82 

4.1. Gestión de permisos forestales para madera redonda de varillales 83 

4.2. Gestión de permisos de aprovechamiento de irapay 84 

5. Monitoreo del aprovechamiento de los recursos y de la aplicación de planes de manejo por 

comunidades 

85 

6. Monitoreo de la extracción de recursos naturales en la RNAM 95 

7. Dificultades y su tratamiento 99 

8. Perspectivas y sostenibilidad de las actividades impulsadas en la RNAM 101 

9. Lecciones aprendidas de la experiencia de manejo de recursos en la RNAM 102 

REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS  108 

ANEXOS 112 

 



SISTEMATIZACIÓN DE LAS EXPERIENCIAS DE MANEJO DE RECURSO S EN LAS 

COMUNIDADES LOCALES DE LA RNAM  

 

4 

Documento Técnico 

RESUMEN 

 

El presente documento resume las experiencias de manejo comunal de los 

recursos naturales renovables más importantes económica y ecológicamente en la 

Reserva Nacional - Allpahuayo ï Mishana impulsadas por el Proyecto BIODAMAZ 

entre los años 2004 y 2007.  

 

Al inicio del proyecto se efectuó un diagnóstico participativo en cada 

comunidad de los recursos más importantes usados en su ámbito, que incluía el estado 

de conservación y del potencial de estos recursos, y la elaboración de mapas de 

distribución de los recursos, para determinar su abundancia o potencial de producción 

y planificar el manejo. Buena parte de las medidas básicas de manejo aplicadas fueron 

recuperadas de prácticas tradicionales de las comunidades. Un aspecto importante fue 

el dise¶o y ejecuci·n de planes de manejo ñadaptativoò de los recursos naturales más 

importantes: estos planes se basaron en medidas sencillas orientadas a mitigar las 

amenazas más importantes para los recursos y mejoradas o corregidas en el tiempo, de 

acuerdo a los resultados del manejo, bajo la metodología de prueba y error.  

 

Uno de los resultados más sobresalientes del Proyecto Biodamaz ha sido la 

aprobación o formalización por parte del INRENA (Intendencia de Áreas Naturales 

Protegidas) de los planes de aprovechamiento de hojas de irapay y de madera redonda 

(para construcción de viviendas rústicas) de varillales, a trav®s de la ñVentanilla de 

Actividades Menoresò. Las comunidades con permisos para aprovechar estos dos 

recursos son: San Martín, Mishana, Yuto, El Porvenir, 15 de Abril y Anguilla. 

Además, se ha elaborado y están en ejecución en 12 comunidades uno o varios de los 

planes de manejo adaptativo de irapay, madera redonda, palmeras (aguaje, ungurahui, 

pona), fauna silvestre, cochas (lagos fluviales), tahuampas (bosques inundables), 

fibras para artesanía (chambira y tamishi ï huambé), fauna silvestre y peces 

ornamentales. 

 

Se apoyó la organización de los Comités o Grupos de Manejo de recursos 

(CMR), que se han convertido en el organismo monitor y rector del aprovechamiento 

de recursos en cada comunidad. La mayoría de las comunidades cuenta con 

reglamentos internos asentados en actas de las asambleas comunitarias, que establecen 

los principios básicos de manejo de los recursos priorizados por la comunidad. Estos 

grupos están integrados por pobladores, incluyendo a los guardaparques voluntarios 

ya capacitados en las comunidades.  

 

En comunidades como San Martín, Anguilla, Samito, Lagunas y Mishana, el 

Proyecto ha impulsado una experiencia piloto de repoblamiento de algunas especies 

como el irapay, shiringa, chambira, huasaí y aguaje, en áreas donde estos recursos han 

sido extirpados localmente. En Anguilla se inició el monitoreo de crecimiento de 

árboles en parcelas señaladas en sus varillales, con miras a mejorar las bases del 

manejo; también se organizó un taller donde se ha capacitado a los comuneros en 

rumbeo (mateado), construcción de estradas, rayado ï sangrado, transporte, 

coagulación, y transformación de shiringa en mantas enjebadas. En el caso del palo de 

rosa, se hicieron inventarios exploratorios para determinar la existencia de ejemplares 

en el territorio de Anguilla con fines de repoblamiento.  

Otro de los aportes del proyecto estuvo referido a la capacitación  de los 

moradores en temas relacionados con legislación relativa a los recursos naturales y 
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territorios comunales; también fueron capacitados para que mejorasen las condiciones 

de acceso al mercado. Esto fue posible gracias a la realización de numerosos talleres 

en las mismas comunidades y en la ciudad de Iquitos; esto, junto a un trabajo de 

sensibilización en las comunidades, ha generado cambios graduales, pero 

significativos, en el manejo de sus recursos. El Proyecto les ha brindado la 

capacitación técnica y las herramientas legales en coordinación con la Jefatura de la 

Reserva Nacional, y les ha apoyado -con logística y otros insumos- para patrullar el 

área de su comunidad. 

 

En relación con el recurso pesquero, podemos afirmar que, en apenas tres 

años de aplicación de medidas básicas de manejo, incluyendo la veda estacional de 

pesca comercial dictada por el Gobierno Regional de Loreto, éste se ha recuperado de 

forma destacada: en promedio, los pescadores del bajo Nanay pescan hoy entre dos y 

tres veces más que hace cuatro años, con los mismos métodos de pesca y con la 

misma unidad de esfuerzo. 

 

El monitoreo de recursos se hizo por medio de matrices llenadas por los 

propios comuneros. Por este método se puede observar que hubo significativos 

progresos desde el inicio del Proyecto en cuanto a la reducción de las actividades 

ilegales y en las actividades destructivas de los diferentes recursos. En los últimos 

años también se ha notado un descenso de ingresos de extractores ilegales a los 

bosques y cochas de la RNAM. Sin embargo, en el caso de la pesca, todavía persisten 

prácticas destructivas de cosecha a nivel familiar, especialmente el uso del barbasco y 

los explosivos en algunas comunidades. El descenso más dramático de las prácticas 

destructivas de cosecha a nivel familiar se aprecia para la madera redonda y el irapay, 

cuyos volúmenes de extracción permanecen más o menos constantes a lo largo de los 

años, lo que indica que los recursos mantienen su capacidad productiva. Son 

actualmente muy pocos los moradores que realizan prácticas destructivas antes 

comunes, como la cosecha total de las hojas de las plantas de irapay, y la apertura de 

soleaderos en los varillales. 

 

Finalmente se hace un análisis de los problemas principales que han 

dificultado las diferentes intervenciones: la cultura inmediatista, la débil organización, 

el seminomadismo de los pobladores, y el debilitamiento de liderazgos. Entre las 

principales lecciones aprendidas de la experiencia podemos enumerar las siguientes: 

1) los protagonistas en la toma de decisiones para las actividades de manejo deben ser 

siempre los mismos comuneros; 2) se debe fortalecer a los dirigentes y miembros de 

grupos de manejo y guardaparques, para reforzar su autoridad y la eficiencia de sus 

acciones; 3) los cambios planteados por el proyecto en las prácticas de uso de recursos 

deben ser graduales; 4) la formalización de las actividades extractivas coadyuva a la 

sostenibilidad; 5) se debe fortalecer el rol de la comunidad y la preservación del bien 

común frente a los intereses particulares; y 6) el acompañamiento técnico permanente 

es imprescindible para lograr progresos significativos y sostenibles. Futuros proyectos 

y propuestas de conservación o desarrollo sostenible a aplicarse en esta cuenca o en 

otras deberían tener en cuenta estos aspectos para garantizar resultados positivos y 

sostenibles.  
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ABSTRACT 

 

 The present document summarizes the experiences of communal management 

of most important renewable natural resources in the National Reserve Allpahuayo ï 

Mishana, prompted by the Project BIODAMAZ between the years 2004 and 2007.   

 

 At the start of the project, a participatory diagnosis in each community of the 

most important resources used in its environment was performed. That included the 

state of conservation and the elaboration of the distribution maps of the resources, to 

determine its abundance or potential for production and management planning.  A 

major part of the basic management measures applied were recovered from 

communitiesô traditional practices.  An important aspect was the design and 

implementation of natural resources "adaptive" management plans: these plans were 

based on simple measures oriented to mitigate the most severe threats for the 

resources, improved or corrected along time, according to the management results, 

under trial and error methodology.   

 

 One of the most outstanding results of the Project Biodamaz has been the 

approval by INRENA (Intendencia de Áreas Naturales Protegidas) of the harvest 

plans for irapay leaves and for round wood (poles for rustic house building), through 

the "Window of Smaller Activities".  The communities with permissions to harvest 

these two resources are:  San Martín, Mishana, Yuto, Porvenir, 15 de April and 

Anguilla.  Besides this, 12 communities have designed and are implementing one or 

several adaptive management plans for irapay, round wood, palm trees (aguaje, 

ungurahui, pona), wildlife, cochas (oxbow lakes), tahuampas (flooded forests), fibers 

for craft (chambira and tamishi ï huambé), and ornamental fish. 

 

 The Project supported the organization fo committees or resources 

management Groups (CMR), that have become the monitor and rector of the 

resources harvesting in each community.  The majority of the communities have now 

internal regulations written down in minutes of the community assemblies, that 

establish the basic principles of management of the resources prioritized by the 

community.  These groups are composed by local people, including the voluntary 

park rangers already trained in the communities.   

 

 In communities as San Martin, Anguilla, Samito, Lagunas and Mishana, the 

Project has prompted a pilot experience of reforestation with some species like the 

irapay, shiringa, chambira, huasaí and aguaje, in areas where these resources have 

been extirpated locally.  In Anguilla a pilot tree-growth monitoring project in white-

sand forest plots was initiated, with the aim to improve the bases of the management; 

also a workshop was organized where has been qualified the local people in forest 

prospection (òmateoò), construction of roads, extraction of latex, transportation, 

coagulation, and transformation of shiringa in blankets ñenjebadasò (covered with 

latex).  In the case of the rosewood, exploratory inventories were done to determine 

the existence of trees in the territory of Anguilla with the aim to reforest the species in 

the future.   

 

 Another contribution of the project was the training of the inhabitants in 

themes related to legislation about natural resources and communal territories; they 

were also trained in order to improve market access conditions.  This was possible 
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thanks to numerous workshops in the same communities and in the city of Iquitos; 

this, along with the environmental education of the communities, have generated 

gradual but significant changes in resources management.  The Project, in 

coordination with the of the National Reserve officials, has provided local 

communities technical training and legal tools, and has supported them ïwith logistics 

and other inputs- to patrol community areas.   

 

 Talking about fisheries: we can affirm that, in barely three years of 

implementation of basic management measures, including seasonal prohibition of 

commercial fishing (a commercial fishing ban promoted by the Regional 

Government), the fisheries have recovered dramatically: on the average, the fishermen 

of the lower Nanay fish today between two and three times more than four years ago, 

with the same fishing methods and effort.   

 

 Resources monitoring was done through forms filled by community members.  

With this methodology can be shown that there were significant progresses since the 

start of the Project as for the reduction of the illegal and destructive activities related 

with the use of the natural resources.  In recent years also a decline in poaching 

activities in forests and cochas of the RNAM has been noted.  Nevertheless, still 

persist destructive fishing practices in some communities, especially the use of the 

barbasco and explosives.  The most dramatic decline in destructive practices is 

appreciated for the round wood and irapay, whose volumes of extraction remain more 

or less constant along the years; this is a good indicator that resources maintain their 

productive capacity.  There are now very few people carrying out destructive practices 

common in the past, like whole harvest of irapay leaves, and clearing of ñsoleaderosò 

(areas for drying poles) in the varillales. 

 

 Finally, an analysis of the main problems affecting project implementation is 

presented: the short-term culture (ñcultura inmediatistaò), the weakness of 

organizations, the semi-nomadic practices and the weakening of leaderships.  Among 

the main lessons learned we can enumerate the following: 1) the protagonists in 

decision making for management activities should always be local people; 2) 

capacities of leaders and management groups members, and park rangers should be 

strengthened, to support their authority and eficiency; 3) changes proposed by the 

project in resources use practices should be gradual; 4) formalization of the extractive 

activities contributes to the sustainability; 5) community role and preservation of the 

commons should be strenghthened against private interests; and 6) permanent 

technical assistancy is indispensable to achieve sustainable and significant progresses.  

Future projects and conservation or sustainable development proposals to be 

implemented in this basin or in others should keep in mind these aspects to guarantee 

positive and sustainable results. 
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INTRODUCCIÓN  

 

Los recursos naturales silvestres (renovables) constituyen el mayor capital de 

las comunidades locales de la Reserva Nacional Allpahuayo - Mishana, y la fuente de 

recursos de subsistencia más importante. Dado que los suelos son muy pobres y, en 

general, inapropiados para la agricultura y la ganadería, la extracción de recursos de 

flora y fauna, junto con su comercialización, se constituyen en las actividades 

económicas más importantes, con diferencia, especialmente en las comunidades de la 

margen derecha de la R. N.  Allpahuayo ï Mishana. De acuerdo a los estudios del 

Proyecto y otros investigadores, especialmente la tesista finlandesa Aili Pyhälä 

(2003), los ingresos provenientes de la comercialización de productos silvestres 

(extraídos del bosque o del río y sus cochas) representan alrededor del 70 % del total 

en la RNAM.  

 

En las últimas décadas se ha hecho cada vez más evidente la escasez de los 

recursos silvestres más aprovechados y más valiosos para la economía de la población 

local. Especialmente dramática, por su impacto en la calidad de vida de la población, 

es la escasez creciente de fauna silvestre, terrestre y acuática. En la cuenca del Nanay 

también los recursos con más valor para el mercado, como el irapay y la madera 

redonda, son cada vez más escasos y están cada vez más alejados de las comunidades, 

lo que encarece su extracción (IIAP 2004a). El drama no es exclusivo, sin embargo, 

del Nanay. Esta cuenca sigue la tendencia de toda la Amazonía peruana, en la que es 

también preocupante la escasez creciente de recursos forestales y acuáticos. En la 

última década, por ejemplo, los desembarques pesqueros en Loreto han descendido de 

un récord de 35,000 toneladas al año, a unas 8,000 (PRODUCE 2005). Las especies 

forestales más valiosas, como cedro y caoba, han sido exterminadas de gran parte del 

territorio, y solamente se conservan algunas poblaciones relicto en zonas inaccesibles. 

Lo mismo ocurre con ciertos animales más vulnerables a la caza o a la alteración del 

hábitat: monos grandes, guacamayos (las tres especies), crácidos (especialmente 

paujil (Mitu spp.) y pava, Aburria pipile), tapir o sachavaca (Tapirus terrestris), 

charapa (Podocmenis expansa) y taricaya P. unifilis), manatí o vacamarina 

(Trichechus inunguis), lobo de río (Pteronura brasiliensis), etc. 

Es sabido que las comunidades indígenas amazónicas usaron estos recursos 

en el pasado de forma bastante sostenible (Hames & Vickers 1983; Roosevelt 1989; 

Dufour 1990; Smith et al. 1995). Esta armonía con el medio se rompió con la llegada 

de los europeos a la Amazonía y el choque con la civilización occidental, sobre todo 

en el último siglo y medio. Como consecuencia de esto, la Amazonía peruana ha 

sufrido una serie de olas extractivas que han depredado los recursos con mayor 

demanda en cada época, y no han traído mayor beneficio para las poblaciones rurales, 

sino todo lo contrario, pues han agotado muchos de los recursos esenciales para su 

subsistencia (Chirif 1983). 

 

Entre las causas señaladas de esta debacle se suele citar las siguientes: la 

existencia de armas y herramientas modernas, que facilitan la extracción de recursos 

(escopetas, hachas, motosierras, motores fuera de borda, tractores forestales, redes de 

nylon para pesca, etc.), la incapacidad del Estado por aplicar las leyes en zonas 

apartadas, la demanda de recursos por parte de los mercados y, sobre todo, el 

descalabro de los sistemas indígenas tradicionales de control sobre el territorio y los 

recursos debido al régimen abierto de libre acceso a los recursos amazónicos 

instaurado por el Estado peruano, potenciado por el modelo neoliberal (Smith 2002; 
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McCay & Jentoft 2002). Todo ello ha favorecido el saqueo indiscriminado de los 

recursos y la consiguiente ñtragedia de los bienes comunesò (Hardin 1968).  

 

El Proyecto BIODAMAZ enfocó su propuesta en tratar de mitigar algunas de 

estas amenazas en la R. N. Allpahuayo -. Mishana, dentro del marco de la Ley de 

Áreas Naturales Protegidas, y de lo establecido en el Plan Maestro de esta reserva. Se 

trabajó en fortalecimiento de capacidades locales para la conservación y el manejo de 

la biodiversidad, con énfasis en las organizaciones campesinas (orientadas  al manejo 

de los recursos naturales), en la consolidación del territorio (a través del apoyo a la 

titulación), en el control de la técnicas destructivas de cosecha y otras amenazas, y en 

la aplicación de planes de manejo adaptativo de los recursos más importantes 

económicamente y más amenazados.  

 

El Proyecto BIODAMAZ identificó desde un inicio como estratégico el 

diseño y ejecución de planes de manejo de los recursos más importantes en cada 

comunidad, junto con la promoción de alternativas productivas sostenibles en aquellas 

comunidades en las que los recursos están demasiado sobre explotados o son muy 

escasos como para permitir un aprovechamiento sostenible.  

 

Por otro lado, la accesibilidad de la RNAM y su cercanía a la ciudad de 

Iquitos ha favorecido desde hace muchos años el ingreso masivo de extractores 

foráneos de recursos naturales, desde madereros (extractores de diversos productos, 

como madera de aserrío, madera redonda de construcción, madera para leña y carbón, 

sinchinas o postes, etc.), extractores de hojas de la palmera ñirapayò o ñirapayerosò, 

hasta los pescadores comerciales (de consumo y de peces ornamentales o 

ñpishi¶erosò) y mitayeros (cazadores). Esta masiva invasión de foráneos, muchos de 

los cuales son ñhabilitadoresò
1
 e intermediarios de diverso nivel, ha distorsionado 

profundamente la economía de la reserva y los patrones tradicionales de uso de los 

recursos. Por ello, desde un inicio el Proyecto BIODAMAZ  identificó como una línea 

estratégica de trabajo el diseño de estrategias para favorecer la recuperación del 

control sobre los recursos naturales silvestres y del territorio por parte de las 

comunidades locales. En esta línea de trabajo se enmarcan el apoyo a la titulación de 

territorios comunales, y el impulso a la implementación de planes de manejo comunal 

de los recursos naturales y planes de ordenamiento territorial. 

 

 

ANTECEDENTES 

 

El manejo comunal tradicional de los recursos de la biodiversidad en la 

RNAM ha ocurrido mucho antes de la intervención de proyectos como Nanay y 

BIODAMAZ , ambos del IIAP. Las comunidades aprovechaban los recursos, como por 

ejemplo madera redonda de varillales (bosques sobre arena blanca) y hojas de irapay 

(irapayales), con prácticas bastante sostenibles, como demuestra el hecho de que, pese a 

más de medio siglo de aprovechamiento, estos ecosistemas siguen produciendo recursos 

en abundancia (Pyhälä 2003; IIAP 2004a). Estas prácticas de manejo tradicional es lo 

                                                 
1
 Los ñhabilitadoresò son personajes que adelantan dinero o productos b§sicos a los pobladores rurales 

a cambio de los recursos que éstos se comprometen a extraer, de fauna o flora. De más está decir que 

esta especie de ñinstituci·nò, muy tradicional en la selva, implica una gran desigualdad en la 

transacción, pues los precios de los productos de los campesinos son pagados a precios irrisorios, 

mientras que por los recursos naturales extraídos reciben pagos ínfimos.  
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que algunos antrop·logos han dado en llamar ñmanejo impl²citoò (Gasche 1999). En 

ambos casos, la técnica tradicional de aprovechamiento no destruye ni altera 

gravemente esos ecosistemas, pues no se mata la planta (en el caso del irapay), ni se 

cosecha individuos adultos (en el caso de los varillales), sino una fracción de la 

regeneración natural (ver IIAP 2004a, y más abajo). La pesca tradicional también ha 

sido bastante sostenible. Sin embargo, estas prácticas son bastante desiguales entre 

comuneros individuales y entre las diferentes comunidades de la RNAM, y han variado 

con el tiempo, por la influencia de factores externos, como extractores foráneos y 

habilitadores de la ciudad, y también por la influencia del Proyecto Nanay. Es decir, en 

algunas comunidades de la RNAM (como por ejemplo Mishana, 15 de Abril o 

Anguilla) se percibía un manejo tradicional empírico de algunos de estos recursos, 

como irapay y madera redonda, mientras que en otras no se daba ningún tipo de 

manejo, como es el caso de la comunidad de Yuto. La falta de manejo se traducía, 

normalmente, en la cosecha destructiva de hojas de irapay (cosechando todas las hojas 

de cada planta y, por tanto, matándola) y en la sobre explotación de los varillales, 

incluyendo la tala de árboles semilleros y la apertura de ñsoleaderosò (§reas abiertas 

para secar los troncos talados). Da la coincidencia de que esta comunidad es una de las 

más recientes en la RNAM, formada por colonos a mediados de los 80 (INRENA, et al. 

2006). Este desarrollo de prácticas de manejo implícito de ciertos recursos responde a 

las características de los recursos a extraer. Por ejemplo, en el caso de varillales, sólo se 

extraen individuos jóvenes porque son las exigencias del mercado, lo que garantiza la 

permanencia de los árboles semilleros y, por tanto, el mantenimiento de la estructura 

básica del bosque y de la regeneración natural, lo que garantiza a su vez la perpetuación 

de varillales.  

El IIAP, a través del proyecto Nanay, impulsó desde el 2002 esta travesía del 

manejo comunal de algunos recursos naturales renovables en la cuenca del Nanay. La 

estrategia tuvo éxito en la medida que la mayoría de las comunidad mejoraron 

substancialmente el control sobre sus territorios y recursos tradicionales 

(protegiéndolos, básicamente, de la acción destructiva de extractores foráneos), y 

comenzaron a aplicar planes de manejo adaptativo de lo recursos más importantes, 

logrando una mitigación significativa de las amenazas más graves. Uno de los 

resultados más significativos de este manejo ha sido la sorprendente recuperación de las 

pesquerías en el Nanay y sus cochas aledañas. Y decimos travesía porque un proyecto 

es insuficiente para lograr la sostenibilidad en el uso de los recursos naturales 

renovables de la Amazonía, dadas las implicaciones de tipo sociocultural (costumbres 

arraigadas) y económico (mercado, sobre todo). El hombre amazónico común aún cree 

que hay abundancia de recursos, y muchos de ellos están seguros que nunca se 

acabarán, dado que así ha sido por miles de años, pese a las pruebas claras de que esto 

ya está ocurriendo con muchos de ellos. Algunos fenómenos, como el flujo constante de 

comuneros de unas comunidades a otras y hacia y desde la ciudad (rezagos del semi 

nomadismo tradicional del indígena amazónico), el ingreso y egreso de personas 

foráneas a las comunidades, incluyendo habilitadores y comerciantes que imponen sus 

intereses y distorsionan las prácticas tradicionales, dificultan el avance, pues a veces 

hay que volver a empezar de cero luego de un cambio drástico de dirigentes en alguna 

comunidad. Una de nuestras metas fue lograr cambiar algunos de los patrones de la 

idiosincrasia regional que influyen negativamente en la sostenibilidad, como por 

ejemplo la idea de que Dios creó los recursos y se los entregó al hombre de forma 

incondicional, el que puede aprovecharlos desmedidamente; también es un reto tratar de 

cambiar la mentalidad inmediatista, típica de las culturas selváticas de 

cazadores/recolectores sin acceso a mercados y con acceso constante a recursos 
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abundantes, en una más planificada y con visión de futuro, acorde con los nuevos 

escenarios de escasez creciente de recursos por la sobre explotación. Ésta es una labor 

de largo aliento, emprendida por el IIAP con sus proyectos Nanay y BIODAMAZ, que 

sin duda tendrá que ser continuada por otros proyectos si se espera lograr los objetivos 

planificados de conservar la biodiversidad en un marco de desarrollo sostenible. 

 

Las actividades relacionadas con planificación del manejo de recursos 

naturales renovables en la cuenca del Nanay y la RNAM, tanto terrestres como 

acuáticos, tuvieron su inicio con el Proyecto Nanay, a través del diagnóstico de los 

recursos usados por los comuneros con fines comerciales,  como es el caso de peces, 

madera de varillales e irapay (IIAP 2004b). El énfasis de las actividades de manejo fue 

puesto en estos recursos debido a su importancia económica y social para las 

comunidades de la cuenca, y al hecho de que eran los más amenazados por la sobre 

explotación y el mal manejo. El Proyecto Nanay también impulsó la implementación 

inicial de planes de manejo adaptativo de estos recursos en algunas de estas 

comunidades. 

 

 

MÉTODOS DE INTE RVENCIÓN EN LA RNAM  

 

La investigación participativa como herramienta fundamental de trabajo 

 

Elaboración de planes de manejo ï Diagnóstico inicial  

 

 Se trabajó de forma organizada con los pobladores de las diferentes 

comunidades en la elaboración de planes de manejo adaptativo, en reuniones con 

grupos de interés, pero principalmente en las asambleas comunales. Estos planes y sus 

respectivos reglamentos fueron elaborados, y también aprobados, en asamblea, luego 

de una exhaustiva revisión por parte de los técnicos del proyecto y los pobladores. 

 

 El trabajo de diagnóstico previo del estado actual de las actividades de manejo 

de recursos, de las actividades económicas de las comunidades, del nivel de 

organización en cada comunidad, de la educación ambiental y demás aspectos fue 

realizado de manera participativa; para ello fueron organizadas y efectuadas salidas de 

campo guiadas por los propios moradores, quienes son los más calificados para 

mostrar las potencialidades de la zona pues son quienes más conocen de ellos. 

 

Medidas de manejo 

 

Una buena parte de las medidas básicas de manejo aplicadas en los planes de 

manejo adaptativo de los recursos que se elaboraron fueron recogidas y validadas de 

las experiencias previas y del conocimiento tradicional de los comuneros. Este 

aspecto ha sido sumamente importante para lograr la adopción de las medidas de 

manejo por las comunidades, ya que no han sido prácticas novedosas o ajenas a su 

experiencia y prácticas habituales, sino algo enraizado en su cultura tradicional.  

 

Otro aspecto en el que la evaluación participativa de los recursos tuvo 

relevancia fue en el diseño de las medidas básicas de manejo: las primeras medidas 

tomadas por las comunidades casi siempre se refieren a la mitigación de las amenazas 

más importantes para los recursos, de acuerdo al resultado del diagnóstico 
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participativo. Es decir, estuvieron orientadas a solucionar problemas muy sentidos por 

los pobladores, y que afectaban seriamente su modo de vida y la sostenibilidad del uso 

de los recursos base de su economía. Por ejemplo, una de las primeras medidas de 

manejo es la restricción de acceso a los recursos por parte de foráneos a la comunidad, 

una de las causas del deterioro más importantes señaladas por los comuneros. Otras de 

las medidas básicas se refieren a la extirpación de las prácticas destructivas de 

manejo, señaladas como otra de las causales principales de la depredación, como es el 

caso de los tóxicos y explosivos para pesca, o la tala de palmeras para cosecha de 

frutos. 

 

También fueron evaluadas de forma participativa las técnicas tradicionales 

de aprovechamiento (ver detalles en documentos de Línea de base en Anexo 

(Resultado 1, actividad 1.2.). El objeto no sólo fue levantar una línea de base, sino 

recopilar los elementos básicos para aplicar los planes de manejo adaptativo, al 

mismo tiempo que se revisaba con los pobladores la sostenibilidad, ventajas y 

desventajas de cada una de las prácticas.  

 

La evaluación participativa y validación de las prácticas tradicionales de 

aprovechamiento de los recursos y de las formas organizativas en cada una de las 

comunidades ha tenido un impacto relevante en el diseño de los planes de manejo (ver 

Anexo A3: ñIdentificaci·n, evaluaci·n y validaci·n de las t®cnicas de 

aprovechamiento de los recursos de la biodiversidad y de los sistemas 

organizativos de las comunidades locales en la Reserva Nacional Allpahuayo 

Mishanaò). La recuperación y validación de las prácticas tradicionales de los 

comuneros (complementada con mejoras técnicas propuestas por los técnicos o 

ñfacilitadoresò con formaci·n acad®mica) es una estrategia que ayudó mucho a la 

aceptación de las propuestas de manejo y, por tanto, a la sostenibilidad de las 

propuestas del Proyecto.  

 

Acuerdos comunales 

 

El Proyecto BIODAMAZ tuvo como prioridad promover la adopción de 

acuerdos en asambleas, para las comunidades que aún no los tenían, y reforzar a las 

que ya contaban con ellos. Estos acuerdos han conducido al diseño de reglamentos 

internos que regulan el acceso al recurso y establecen sanciones o penas para los 

infractores, de acuerdo a los daños que han causado. Cada acuerdo debía ser tomado 

en la comunidad por unanimidad, o por más del 50% de la población, para que fuese 

válido o tuviese fuerza de ley.  Por ello se determinó que, al acordar estos 

reglamentos, la firma de los pobladores debía estar asentada en el libro de actas de la 

comunidad. 

 

Organización para el manejo de recursos en la RNAM 

 

Grupos de manejo.- Para el caso de las comunidades del interior de la RNAM, no 

hubo mayores problemas para su formalización, pues la figura de los guardaparques 

voluntarios se ajusta perfectamente a ellas; sin embargo, en las comunidades de la 

zona de amortiguamiento se trabajó formando comités de manejo de recursos y 

grupos de manejo específicos según recursos (irapay, madera redonda, cochas, 

palmeras, etc.), reconocidos a nivel intracomunal y aprobados en asamblea, y 
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posteriormente puestos en conocimiento de las comunidades vecinas 

(intercomunales). 

 

Implementación de grupos de manejo 

 

 El Proyecto consideró oportuno brindar una implementación básica que les 

diera ciertas facilidades a aquellos grupos de manejo que lo requiriesen, de este modo 

se otorgó a los grupos de manejo pesquero materiales como: linternas, pilas, capotas y 

botas de jebe. Así mismo, se consideró oportuno brindar apoyo material y logístico 

para la construcción de garitas de control y vigilancia al grupo de pescadores 

artesanales de Samito. Con este fin se les proporcionó materiales como bolsas 

alevineras, jamos o redes de mano, bandejas plásticas, etc. A los grupos de manejo de 

palmeras comestibles, por su parte, se les proporcionó subidores especialmente 

diseñados para tal fin, además de brindar apoyo con la adquisición de semillas o 

plantones para las actividades de reforestación planificadas. 

 

Fortalecimiento de capacidades 

 

Capacitación: El proyecto BIODAMAZ apoyó en la organización de eventos, 

charlas, y reuniones orientadas a brindar información nueva, que sin duda contribuyó 

a fortalecer las capacidades locales en temas relacionados con el manejo de recursos, 

pues se consideró fundamental que los pobladores complementaran sus conocimientos 

con los de especialistas, o pudiesen mejorar sus técnicas tradicionales empleando 

nuevas tecnologías. Por ello se contempló la realización de talleres descentralizados 

específicos por actividad (peces ornamentales, cochas, palmeras comestibles, 

procesamiento de látex, etc.). 

 

 Monitoreo del aprovechamiento de recursos 

 

El Proyecto BIODAMAZ ha monitoreado el avance de cada una de las 

comunidades de la RNAM en la aplicación de planes de manejo adaptativo de los 

recursos renovables más importantes. Para monitorear este avance en cada 

comunidad, el proyecto elaboró una serie de ñmatrices de monitoreo comunitarioò, 

que ilustran el estado de avance en que se encuentra cada comunidad en el tema de 

manejo de cada recurso. Las matrices fueron llenadas en cada comunidad en asamblea 

comunal dos veces al año, con ayuda de los técnicos del Proyecto (ver ejemplos en 

Anexo E, Informe de monitoreo en la RNAM). 

 

Estas matrices, entre otros datos, registran el número de infractores que 

ingresan a cada comunidad por recurso y por temporada (creciente y vaciante), así 

como el número de comuneros que todavía realizan actividades extractivas 

destructivas, también por recurso y por temporada.  

 

El monitoreo se realizó principalmente sobre las actividades ilegales de 

extracción de recursos (ingreso de infractores) y sobre del uso de técnicas destructivas 

de cosecha por los mismos moradores (tala destructiva, uso de tóxicos y explosivos, 

extracción sin manejo, etc.).  

 El único recurso que fue monitoreado directamente fue el pesquero; los 

resultados se presentan en informe aparte. El monitoreo directo del resto de los 

recursos de flora y fauna, de acuerdo con experiencia adquirida en el Proyecto Nanay, 
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no se aplicable ni significante en un proyecto como éste, según se explica más 

adelante. 

 

Focalización de las actividades de manejo 

 

Teniendo en cuenta ciertas limitaciones para ejecutar las acciones de manejo 

en las comunidades, y siendo necesario racionalizar el uso del presupuesto y de 

tiempo del personal, durante la fase final del Proyecto se procedió a focalizar las 

intervenciones de manejo de recursos naturales (espacial, temática y temporalmente), 

en relación a los temas y recursos a ser manejados: varillales, irapay, cochas y 

tahuampas, palmeras (ungurahui, aguaje, chambira, pona), esto incluyó la focalización 

de las intervenciones en las comunidades priorizadas, de acuerdo a los recursos más 

importantes: Irapay: comunidades de San Martín, Mishana, Porvenir; Varillales: 

comunidades de San Martín, Mishana, Porvenir; Cochas: comunidades de Lagunas, 

Libertad, Mishana. 

 

Las estrategias de este proceso fueron la concentración esfuerzos basados en 

visitas más frecuentes a estas comunidades, sin abandonar a otras comunidades, 

acelerar los trámites de permisos (actividades menores) y acelerar la elaboración y 

difusión de las cartillas de manejo de recursos. 

 

 

RESULTADOS 

 

1. Elaboración de planes de manejo territorial comunal 
 

Diagnóstico del estado y potencial de los recursos y zonificación del territorio 

para el manejo 

Una de las actividades iniciales del Proyecto fue un diagnóstico participativo 

en cada comunidad de los recursos más importantes usados en su ámbito, tanto con 

fines de subsistencia como de comercialización; concretamente, se hizo una 

evaluación del estado de conservación y del potencial productivo de estos recursos, y 

se elaboró participativamente mapas de distribución de los recursos para determinar 

su abundancia y planificar el manejo (ver estos productos en los Informes de la Línea 

de Base, Anexos A1, A2 y A3).  Este trabajo participativo ha sido sumamente 

importante para recopilar, explicitar y validar el conocimiento tradicional de los 

pobladores sobre sus recursos y territorio, y para incrementar la conciencia con la 

mira de lograr el control local sobre los mismos.   

 

La evaluación participativa del estado de conservación de los recursos y su 

potencial ha sido un aspecto muy importante a la hora de aplicar planes de manejo: 

está demostrado que si los recursos no son lo suficientemente abundantes, y no tienen 

una relevancia en la economía local, es muy difícil que las comunidades gasten 

tiempo y esfuerzos en organización y aplicación de planes de manejo (Ostrom 2003). 

El diagnóstico participativo del estado de conservación de los recursos y de las 

amenazas principales que se ciernen sobre ellos son también instrumentos importantes 

para motivar a las comunidades para que se involucren en las actividades de manejo, y 

ayudan a las comunidades a ñapropiarseò mentalmente del patrimonio comunal 

natural contenido en su territorio. Sólo después que han tomado conciencia de la 

erosión creciente de su capital natural, y de los riesgos que esto implica para su 
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sistema de vida, los comuneros se deciden a invertir esfuerzos y tiempo en el manejo. 

La evaluación del potencial productivo de los recursos, por su lado, es fundamental 

para planificar los volúmenes a extraer y hacer proyecciones presupuestales para su 

comercialización (SNV et al. 2005).  
 

El diagnóstico participativo realizado en la RNAM dio luces sobre el estado 

de deterioro de la base productiva de las comunidades, debido a la escasez creciente 

de los recursos más importantes económica y socialmente (ver Anexo A2: 

ñEvaluaci·n participativa del estado de conservación y del potencial de los 

recursos en la RNAMò. También ayudó enormemente a determinar las causas de la 

crisis, a identificar las técnicas destructivas de cosecha y a los responsables de su 

aplicación, y a diseñar medidas correctivas de forma participativa. La evaluación del 

potencial productivo de los recursos más importantes, por su lado, ayudó a calcular 

aproximadamente los volúmenes a extraer (cuotas familiares) para lograr la 

sostenibilidad.  

 

Las medidas básicas de manejo aplicadas, que se explicitan en los planes de 

manejo respectivos (ver más adelante) comienzan con la recuperación del control 

sobre los recursos por parte de las comunidades, ya que la falta de control (ñpol²tica 

de libre acceso a los recursosò) está, de acuerdo a nuestro diagnóstico, en la raíz de la 

problemática de saqueo y depredación de los recursos naturales silvestres.  Por ello, 

cada comunidad ha sido apoyada para lograr la titulación de sus territorios, y ha sido 

incentivada por los técnicos del Proyecto para implementar la zonificación de sus 

bosques con miras mejorar el control y propiciar el aprovechamiento de los recursos 

más importantes económica, social y ecológicamente, especialmente la madera 

redonda (en el caso de los varillales), y el irapay. El ordenamiento más habitual 

establecido por las comunidades es el establecimiento de bosques ñen descansoò por 

un tiempo determinado, para permitir su recuperación. En el caso de varillales suelen 

ser varios años de descanso, y en el caso de irapayales, varios meses, hasta un año. 

Esto se puede comprobar en las copias de actas comunales en las que se establece 

reglamentos internos relativos a manejo de recursos (ver Anexo C1).  

 

2.- Capacitación 

 

 Durante los tres años aproximadamente que duró la fase de campo del 

proyecto se desarrollaron seis talleres de manejo de recursos en Lagunas (manejo de 

cochas), Shiriara (manejo de recursos), El Porvenir y Nueva Esperanza (manejo de 

palmeras comestibles), Samito (peces ornamentales), y Anguilla (jebe). También se 

apoyó la organización de dos cursos de capacitación en legislación pesquera; estos 

cursos se realizados en Iquitos y estuvieron dirigidos a los pescadores artesanales de 

12 comunidades de la RNAM. Por otro lado, con apoyo y presencia de personal del 

proyecto se realizaron alrededor de 40 asambleas comunales en diferentes 

comunidades, orientadas especialmente a establecer y aprobar medidas de manejo, 

además de innumerables charlas y reuniones de trabajo con los grupos de manejo de 

las diferentes comunidades. 

 

3.- Resultados en la aplicación de planes de manejo adaptativo de recursos en las 

comunidades de la RNAM  

 

Desde el inicio del Proyecto se puso énfasis en el trabajo con las 
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comunidades con la mira puesta en diseñar y poner en ejecución planes de manejo 

ñadaptativoò
2
 de los recursos naturales más importantes económica, social y 

ambientalmente. En los documentos de planes de manejo adaptativo (de cochas, de 

tahuampas, de varillales, de irapay, de palmeras, de fauna silvestre, de peces 

ornamentales y de chambira), adaptadas en las respectivas cartillas, se sistematiza las 

propuestas de manejo adaptativo implementadas por las comunidades de la RNAM 

con apoyo del Proyecto BIODAMAZ  (Ver Anexos B1-B8, Planes de manejo 

adaptativo de cada recurso). En la mayoría de los casos el Proyecto ha recopilado, 

validado preliminarmente y difundido técnicas y prácticas de manejo tradicionales de 

algunos recursos, que algunos comuneros practicaban de forma tradicional desde 

tiempos pasados. Se supone que estas técnicas de manejo son relicto de las que un día 

fueron practicadas por los pueblos indígenas originarios (Alcorn 1993; IIAP 2004a). 

A estas medidas recopiladas y validadas se ha incorporado con cautela tecnologías 

nuevas basadas en los nuevos conocimientos técnicos y científicos sobre la ecología 

de los bosques y los cuerpos de agua amazónicos.  

 

Estos planes se basan en medidas muy sencillas en un principio, orientadas a 

mitigar las amenazas más importantes para el recurso objeto del manejo. Estas 

medidas se van perfeccionando y complementando con otras, de acuerdo a los 

principios del manejo adaptativo, a los resultados que se va obteniendo, y a las 

prioridades que van surgiendo para mejorar la gestión del recurso. Esto es lo que 

diferencia estos planes de manejo de los exigidos habitualmente por las instituciones 

del Estado responsables de la gestión de los recursos naturales renovables, que suelen 

ser muy burocráticos y engorrosos, diseñados en escritorio con poco conocimiento de 

la realidad ecológica y social de la Amazonía, y por descontado, caros y fuera del 

alcance de las comunidades indígenas y campesinas. 

 

Cabe destacar que sobre la cosecha o manejo de los recursos más importantes 

en la RNAM (irapay, madera redonda de varillales) se ha investigado muy poco, y por 

supuesto no hay nada publicado, ni el INRENA dispone de términos de referencia 

para los planes de manejo. No existe hasta la fecha, que se sepa, ningún plan de 

manejo aprobado por el INRENA para los recursos forestales distintos a la madera, 

excepto para una corteza medicinal, la uña de gato. Es de esperar que las experiencias 

recogidas en las comunidades de la RNAM por el Proyecto sirvan para dictar en el 

futuro los términos de referencia para los planes de manejo a ser aprobados por la 

autoridad forestal competente. Gracias al Proyecto Biodamaz, Componente 3, de ha 

logrado que el INRENA (Intendencia de Áreas Naturales Protegidas - IANP) apruebe 

el aprovechamiento de hojas de irapay y de madera redonda de varillales en las 

comunidades tradicionales de la RNAM, a trav®s de la ñVentanilla de Actividades 

Menoresò, con Resolución de Intendencia Nº 004-2006-INRENA-IANP. (ver Anexos 

D1 y D2, Expedientes técnicos para ventanilla de actividades menores). Esto es un 

hecho histórico, pues por primera vez son aprovechados estos recursos de forma 

ñlegalò en la Amazon²a peruana (a¼n fuera de §reas naturales protegidas, el 

aprovechamiento comercial de estos recursos nunca ha sido formalizado).  

 

Las comunidades con permisos para aprovechamiento de irapay y madera 

redonda son: San Martín, Mishana, Yuto, El Porvenir, 15 de Abril y Anguilla. Por 

                                                 
2
 Entendemos por ñmanejo adaptativoò a aquel manejo que, recuperando los conocimientos y prácticas 

tradicionales de las comunidades rurales, va buscando progresivamente mejorar las técnicas de control 

y aprovechamiento de los recursos naturales con miras a lograr la sostenibilidad (TNC 1997).   
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otro lado, se encuentran en trámite ante el INRENA, por la ventanilla de actividades 

menores, los planes de manejo de plantones (para Anguilla) y chambira (para Samito 

especialmente).  
 

En total, se ha elaborado y están en ejecución en 12 comunidades uno o 

varios de los planes de manejo adaptativo de los siguientes recursos: irapay, madera 

redonda de varillales, palmeras (aguaje, ungurahui, pona), fauna silvestre, cochas, 

tahuampas, fibras para artesanía (chambira y tamishi ï huambé), fauna silvestre y 

peces ornamentales, de acuerdo con la siguiente relación: plan de manejo de 

chambira, más tamishi y huambé (para la elaboración de artesanías) para las 

comunidades de Samito y Shiriara, de tahuampas (Samito, Anguilla, Lagunas, 

Shiriara, Libertad, Mishana, San Martín, Yuto), plan de manejo de plantones 

(Anguilla), plan de manejo de cochas (Anguilla, Yuto, Lagunas, Mishana, Shiriara, 

Libertad), plan de manejo de peces ornamentales (Samito, Anguilla, Lagunas, Yuto), 

plan de manejo de palmeras con frutos comestibles (aguaje y ungurahui, más pona, de 

la que se usa el tallo) y plan de manejo de fauna silvestre. Para estos dos últimos 

planes, las comunidades beneficiadas corresponden en su mayoría a las del interior de 

la reserva, aunque algunas comunidades de la margen izquierda ya tienen acuerdos 

internos con las medidas básicas de manejo de fauna. 

 

Entre las dificultades encontradas para la aplicación de planes de manejo 

adaptativo, podemos citar el profundo enraizamiento que en la población local tienen 

el extractivismo irrestricto practicado en los últimos 150 años en la Amazonía peruana 

y las prácticas tradicionales de habilitación y patronazgo, elementos que han frenado 

significativamente el avance en este sentido en algunas comunidades, especialmente 

las de la margen izquierda del Nanay, donde la presencia del Proyecto ha sido más 

esporádica, y donde la intervención previa del Proyecto Nanay fue muy limitada.  

 

Pese a que en la mayoría de las comunidades existen grupos significativos de 

pobladores cada vez más involucrados en un proyecto comunitario de uso sostenible 

de los recursos, subsisten grupos, cada vez más minoritarios, ciertamente, y personas 

individuales, que se oponen a cualquier restricción, sea de leyes nacionales o 

reglamentos internos de las comunidades, que ponga cualquier cortapisa a sus 

actividades extractivas habituales. Estos grupos suelen estar constituidos por las 

personas más vinculadas con madereros, patrones, habilitadores y otros foráneos 

dedicados tradicionalmente a la intermediación en la cadena de extracción-

comercialización de productos naturales del Nanay hacia Iquitos.  

 

Cuando se trata de personas individuales, habitualmente los más reacios al 

manejo son aquéllos que no son permanentes en la comunidad, están de paso, o tienen 

previsto mudarse a otro lugar. En este sentido, la toma de acuerdos en asambleas 

comunitarias, y el establecimiento de reglamentos internos asentados en actas 

comunales, son instrumentos muy útiles, aunque no infalibles, para corregir estas 

distorsiones.  

 

Cuando sucede este tipo de problemas (personas que no están dispuestas a 

cumplir con los acuerdos comunales), la sanción de dichos comuneros dependerá del 

nivel de organización comunal y de la capacidad de liderazgo que exista en la 

comunidad. Hay que tener en cuenta que la aplicación de planes de manejo adaptativo 

es un proceso, que probablemente será muy largo: se está enfrentando a una serie de 
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prácticas consuetudinarias muy arraigadas en la cultura popular, y alentadas por la 

actual organización social y el modelo neoliberal de la economía. Cambiar estas 

prácticas será como cambiar de cultura (de una cultura seminomádica, extractivista e 

inmediatista, a una cultura más sedentaria, y vinculada al mercado), con todo lo que 

esto entraña. Sin embargo, se ha avanzado pasos muy significativos, y algunas 

comunidades más organizadas ya tienen resultados muy alentadores, aunque hay que 

reconocer que a veces se producen retrocesos.  

 

En muchos casos subsisten las actividades incontroladas por parte de algunas 

personas, aún en contra de la voluntad de toda la comunidad y en violación flagrante 

de los reglamentos internos aprobados por todos. En estos casos, el cumplimiento de 

las normas internas descansa sobre los hombros de las autoridades comunales, y 

muchas veces depende de su carisma y liderazgo personal. Para el fortalecimiento de 

este liderazgo, de acuerdo a la experiencia del Proyecto, han resultado sumamente 

útiles los talleres de capacitación y de planificación organizados al nivel de toda la 

Reserva, donde líderes de diferentes comunidades comparten sus experiencias y 

problemática, junto con técnicos del Proyecto y funcionarios del INRENA 

(especialmente el Jefe de la Reserva y los guardaparques), y proponen alternativas de 

solución. Ellos mismos comentan que vuelven a sus comunidades muy fortalecidos en 

sus convicciones de trabajar por el desarrollo sostenible de sus comunidades y de la 

Reserva. Como medida adicional a ello, se ha organizado los Comités o Grupos de 

manejo de recursos (CMR), que se han convertido en el organismo monitor, y rector 

del aprovechamiento de recursos en cada comunidad: entre sus principales funciones 

está vigilar el cumplimiento de las medidas de manejo acordadas en el libro de actas, 

controlar el volumen de extracción por recurso, coordinar directamente con la jefatura 

del área sobre la presencia de infractores, etc. 

 

Cabe resaltar que en algunas comunidades concretas se produjeron algunos 

retrocesos y hasta ha habido un cierto rechazo al Proyecto por parte de algunos 

moradores. Esto ocurrió particularmente en la comunidad de Anguilla, a mediados del 

año 2005 con relación al supuesto compromiso adquirido por parte del Proyecto para 

comprar un importante lote de plantones que los pobladores debían producir en su 

vivero, lo cual era completamente falso, y en menor medida en Mishana, a finales del 

2005, quienes decidieron desligarse de las actividades del proyecto, pues consideraron 

que a raíz del proceso de titulación, se verían desfavorecidos con la extensión de su 

territorio comunal y de sus predios (ya que se propuso titular, en una primera etapa, 

solamente las áreas libres de conflicto con otros predios). En ambos casos el conflicto 

se originó debido a la acción distorsionadora de algunos moradores azuzados por 

foráneos. Las falsas expectativas creadas entre los moradores respecto al proyecto 

fueron el caldo de cultivo de esta insatisfacción, y son una lección aprendida de lo que 

se debe manejar con cuidado en un proyecto para no suscitar retrocesos como éste. 

Estas situaciones se han sido solucionando progresivamente a través del diálogo, y 

hoy estas comunidades están también bastante involucradas en las estrategias de 

protección y manejo sostenible de los recursos.  
 

Los recursos bajo manejo en la RNAM 

 

En la RNAM se ha identificado los 12 recursos naturales más destacados en 

la economía de las comunidades, ya que son los usados actualmente con fines de 

subsistencia y para comercializar en pequeña escala en los mercados de Iquitos (Tabla 
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1). De estos recursos, se ha trabajado para legalizar el aprovechamiento de los dos 

más importantes, el irapay y la madera redonda de varillales. Actualmente seis 

comunidades de la margen derecha del Nanay, dentro de la RNAM, cuentan con 

permisos aprobados por el INRENA (IANP) para dos recursos, irapay y madera 

redonda, en el marco de la llamada ñventanilla de actividades menoresò, que 

formaliza el aprovechamiento de recursos por familias, en pequeñas cantidades y con 

fines de subsistencia. En el Tabla 1 se puede observar los recursos más utilizados por 

las comunidades de la RNAM; los marcados en negrita son los que cuentan 

actualmente con planes de manejo adaptativo en la mayoría de las comunidades. 

 
Tabla 1. Recursos naturales renovables más usados en el Nanay 

 
CATEGORÍA  RECURSOS CARACTERÍSTICAS  USOS 

No maderables Irapay  (*)  

 

Chambira (*)  

 

Yarina (*) 

 

Tamshi ï huambé 
(*)  

 

Ungurahui  (*)  

Aguaje (*)  

Cortezas 

medicinales 

Fauna silvestre 

Pescado (cochas) 

Hojas maduras 

 

Hojas terminales 

 

Hojas maduras, fruto 

 

Raíces aéreas 

 

 

Frutos 

Frutos 

Corteza 

 

Carne, cuero 

Consumo y ornamentales 

Techados 

vivienda 

Fibra 

artesanías 

Techado, 

alimentación 

Fibra 

artesanías 

 

Alimento 

Alimento 

Medicinal 

 

Alimento, 

comercio 

Alimento, 

comercio 

Maderables Madera 

redonda 

Madera para 

leña, carbón, 

sinchinas  

Pona (*)  

Construcción 

 

Combustible 

Postes  

 

Corteza palmera 

Armazón de 

techos 

Doméstico, 

comercio 

Cercos, vallas 

y pisos 

 
(*) Irapay (Lepidocaryum tenue, Arecaceae), chambira (Astrocaryum chambira, Arecaceae), 

yarina (Phytelephas macrocarpa, Arecaceae ), tamshi (Heteropsis spp., Araceae), huambé 

(Philodendron sp., Araceae), ungurahui (Oenocarpus bataua, Arecaceae), aguaje (Mauritia 

flexuosa, Arecaceae), pona (Iriartea deltoidea, huacrapona, Socratea exorrhiza, cashapona, 

Arecaceae). 

 

El Proyecto BIODAMAZ ha focalizado sus intervenciones en las seis 

comunidades que viven en el interior de la RNAM, en la margen derecha del Nanay. 

En estas comunidades abunda el irapay y la madera redonda de varillales, recursos 

que son muy escasos (irapay) o ausentes totalmente (madera de varillales) en las 

comunidades de la margen izquierda. También se ha apoyado selectivamente a 

algunas de estas comunidades en el manejo de algunos recursos, como cochas, 

tahuampas, chambira y peces ornamentales. En el Tabla 2 se puede apreciar los 

lugares y temas de trabajo del proyecto BIODAMAZ en las comunidades de la 

RNAM de ambas márgenes del Nanay en relación con la elaboración y aplicación de 

planes de manejo.  
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Tabla 2. Elaboración y aplicación de planes de manejo por comunidades 

 

  Comunidades 

 

 San 

Martín  

Mishana Yuto El 

Porvenir 

15 de 

Abril  

Anguilla  Lagunas Libertad  Shiriara Samito 

P
la

n
e

s
 d

e
 m

a
n
e

jo
 y

 a
c
ti
v
id

a
d
e

s 

Cochas  
  x x     x x x x x 

Tahuampas 
x x x x x x x x x x 

Irapay 
x x x x x x         

Varillales 
x x x x x x         

Palmeras 
x x x x x x         

Fauna silvestre 
x x x x x x         

Chambira 
                    

Peces ornamentales 
    x       x     x 

Comités de manejo y 

grupos de control y 

monitoreo 
x x x x x x x     x 

 

Figura 1. Número de planes de manejo adaptativo por comunidad

8 8 8

7

8

7

4

5

3 3

1

0

1

2

3

4

5

6

7

8

9

M
is

h
a

n
a

S
a

n
 M

a
rt

ín

A
n

g
u

il
la

1
5

 d
e

 A
b

ri
l

Y
u

to

P
o

rv
e

n
ir

S
a

m
it
o

S
h

ir
ia

ra

M
a

ra
v
il
la

L
a

g
u

n
a

s

L
ib

e
rt

a
d

Comunidades

N
. 

d
e
 p

la
n

e
s
 d

e
 m

a
n

e
jo

En la figura 1, por su parte, se puede apreciar el apoyo relativo al asesoramiento con 

los planes de manejo según comunidades. Como se puede apreciar, las del interior de 

la RNAM (margen derecha del Nanay) son las que más apoyo han recibido.  

 

Medidas básicas de organización y cuidado de los recursos naturales 

 

Antes de pasar a explicar las medidas de manejo por cada recurso, se 

expondrá las estrategias y recomendaciones generales que se implementó en las 

comunidades con miras a manejar sus recursos naturales. Los técnicos del Proyecto, 
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luego de diversas reuniones, talleres y asambleas en las comunidades, sistematizaron 

los siguientes principios y medidas básicas para lograr el control, la protección y el 

manejo sostenible de los recursos en la RNAM:  

 

Á Cada comunidad debe fortalecer su organización interna para el manejo de sus 

recursos naturales. 

Á La organización de las comunidades debe apuntar también a proteger la RNAM 

y toda la cuenca del Nanay. Para ellos se debe coordinar con instituciones y 

autoridades, como la Policía Ecológica, INRENA (Jefatura de la RNAM), etc. 

Á La extracción de recursos, especialmente cuando es con fines de 

comercialización, debe ser supervisada por la Jefatura de la RNAM. 

Á Cada comunidad debe llegar a acuerdos comunales y con la jefatura de la 

reserva, asentados en actas (para que tengan fuerza de ley interna), para el 

manejo de sus recursos naturales, de manera que se garantice su cosecha 

sostenible. 

Á Todos los moradores están obligados a respetar los acuerdos internos de sus 

comunidades, y cada comunidad debe establecer las penas o castigos para los 

que no cumplen los reglamentos. 

Á Se recomienda la formación de comités dentro de las comunidades para que 

supervisen el aprovechamiento de determinados recursos, como el irapay, la 

madera redonda, la pesca, etc. 

Á Es necesario completar los procesos de titulación de las comunidades para poder 

controlar y defender sus recursos, y evitar que los extractores foráneos se 

aprovechen de la falta de límites y derechos de uso claros. 

Á Las comunidades procurarán seguir estrategias y acuerdos conjuntos, para lo 

cual se debe fortalecer sus organizaciones o federaciones intercomunitarias 

(especialmente el FRECOTENAMA y la CONACCUNAY). Buscarán el apoyo 

de las instituciones comprometidas. 

Á Se debe frenar la presión que los extractores foráneos ejercen sobre los recursos 

de las comunidades. Sólo los comuneros tienen autorización para aprovechar 

recursos. 

Á Se debe evitar que se produzcan abusos como el de comuneros habilitadores, 

que traen gente de fuera para sacar recursos, o los transeúntes, que están de dos 

a tres años en la comunidad, explotan los recursos y luego se van. Para evitar 

eso se debe tener un padrón actualizado de todos los miembros de pleno derecho 

de la comunidad. Se recomienda que para que un morador pueda extraer 

recursos (madera redonda, irapay, pescado) con fines comerciales debe ser 

morador de la comunidad un mínimo de tres años, y tener chacra y casa. 

Á Cada comunidad se compromete a incentivar a los vecinos a cuidar y 

aprovechar sus recursos de forma racional y con planes de manejo. 

Á Para mejorar las condiciones económicas de las comunidades, en vez de 

presionar más sobre los recursos silvestres, que cada vez son más escasos, se 

deben promover las visitas de técnicos en cultivos, en manejo y transformación 

de recursos, la enseñanza de prácticas productivas que dan resultados, y la 

asesoría en temas de mercado. 

 

A continuación se expone los logros en el manejo de cada uno de los 

recursos más importantes en la RNAM  
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3.1. Manejo adaptativo de irapay 

 

El irapay es quizás el recurso silvestre individual más importante para las 

comunidades de la margen derecha de la RNAM. Las hojas de esta pequeña palmera 

(Lepidocaryum tenue), que abunda en los suelos pobres no inundables predominantes 

en la cuenca del Nanay (especialmente en la cuenca alta y en la margen derecha de la 

cuenca baja), son usadas para techado de viviendas y otras construcciones rústicas, 

tanto en las zonas rurales como en Iquitos mismo. Las hojas son tejidas en largos 

listones o palos (entre 2.5 y 3 m. de largo) formando lo que se llama localmente 

ñcrisnejasò, las que son colocadas luego sobre el armazón del techo del edificio a 

modo de tejas. El volumen de crisnejas de irapay provenientes del Nanay y vendidas 

en Iquitos anualmente es enorme: sólo en la temporada de vaciante del 2001, 113,160 

crisnejas de irapay fueron desembarcadas en los puertos de Iquitos, por un valor total 

(precio del mayorista) de 56.888 soles (Cornejo 2001). 

 

La extracción de irapay ha sido realizada siempre de forma informal y sin 

aplicación explícita de planes de manejo. Buena parte de los extractores, sobre todo en 

años pasados, provenían de Iquitos y poblaciones aledañas, y cosechaban el irapay de 

una forma destructiva, esto es, cortando todas las hojas de la planta, y provocando su 

muerte. Como consecuencia de esta cosecha destructiva, grandes extensiones de 

irapay cercanas a las comunidades y más accesibles por ríos y quebradas han sido 

diezmadas, y hoy el comunero encuentra cada vez más difícil extraer las preciadas 

hojas. En las comunidades en que la actividad de elaboración de crisnejas es más 

intensa (San Martín, por ejemplo), los irapayales explotables se encuentran a una hora 

o más de camino en el interior del bosque. Este modo de cosecha destructiva es 

fácilmente corregible, pues la muerte de la planta no es algo de lo que se derive un 

ingreso adicional o un ahorro de tiempo significativo, como ocurre con otros tipos de 

cosecha.  

 

La mayoría de los pobladores locales ha aplicado tradicionalmente un 

método de cosecha mucho más sostenible (lo que los antropólogos llaman ñmanejo 

impl²citoò, Gasche 1999), que consiste en respetar cuanto menos un tercio de las hojas 

de cada planta individual de irapay (ver Planes de manejo de irapay). La cosecha de 

las hojas maduras del irapay tiene una ventaja adicional, además de permitir la 

regeneración de la planta: las hojas maduras son más grandes y resistentes, y duran 

mucho más a la intemperie sin deteriorarse en los techos. Esto tiene mucho sentido 

cuando un poblador extrae para construir el techo de su casa, pero no tanto cuando se 

trata de elaborar crisnejas para la venta: éstas son pagadas a precios muy bajos, y la 

calidad mayor o menor no mejora la situación.  

 

El campesino normalmente extrae las hojas del bosque en cargas de un millar 

de ñhuesosò u hojas de irapay (ver informes en los documentos de la Línea de base, y 

ver figuras 1 y 2), que debe cortar y acomodar cuidadosamente en un bulto 

transportable con cierta comodidad por las estrechas trochas abiertas a machete en el 

monte. Para sacar una carga de mil huesos en una comunidad tipo como San Martín, 

un comunero necesita emplear una hora o más de camino de ida, una hora y media o 

dos como mínimo (a veces más, si el irapayal ya está explotado) para cortar y 

acomodar su millar de hojas, y otra hora para volver. Como máximo, y trabajando 

duramente, puede extraer dos cargas en un día. 
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Figura 2. Carga de hojas de irapay. Fotos: 

Arch. Fotográfico Proy. BIODAMAZ. 
Figura 3. Poblador tejiendo hojas de 

irapay en la crisneja (comunidad El 

Porvenir). Fotos: Arch. Fotográfico Proy. 

BIODAMAZ. 
 

El precio de una crisneja en los mercados mayoristas de Iquitos oscila entre 

80 y 120 centavos de sol (80 ï 120 soles el ciento), pero a veces llegan a pagar tan 

poco como 60 soles el ciento, y aún menos. El rematista o mayorista de Iquitos luego 

vende estas crisnejas al consumidor a 150 ï 160 soles el ciento. El comunero debe 

pagar por transporte de una comunidad tipo en el alto Nanay (digamos Mishana) entre 

4 y 8 soles por el transporte de un ciento de crisnejas a Iquitos, si es que usa los 

servicios de uno de los botes de comerciantes que son los únicos medios de transporte 

público en la cuenca. El precio que los habilitadores y comerciantes pagan a los 

campesinos por su irapay en las mismas comunidades es aún menor: entre 40 y 80 

soles el ciento de crisnejas. El hecho de que toda la extracción actual del irapay sea 

informal (no existe en Loreto ningún plan de manejo ni permiso forestal para irapay 

aprobado) influye para que los comerciantes se aprovechen de los campesinos y 

consigan comprarles a precios más bajos, bajo la amenaza eventual de denunciarlos a 

las autoridades, con lo que corren el riesgo de decomiso de sus productos. 

 

La ganancia que el campesino obtiene por este trabajo es realmente irrisoria: 

en cada crisneja ñcomercialò o simple entran un promedio de 35 a 40 ñhuesosò u hojas 

de irapay, por lo que serían 3,500 a 4,000 las hojas necesarias para un ciento de 

crisnejas. Ahora bien, si como se dijo más arriba, necesita dos días en promedio para 

extraer esos cuatro millares de hojas, y otros dos días en promedio para culminar el 

proceso de elaboración (incluyendo la extracción y elaboración de las ripas o listones 

de pona para las crisnejas), tenemos que el promedio de ganancia en cuatro días de 

duro trabajo de un campesino es de 20 a 30 soles (entre 7 y 9 dólares).  

 

 Esto sin considerar algunas variables económicas que Panduro (2007) sí tuvo 

en cuenta al realizar un análisis económico con la participación de los propios 


